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«Nosotros no coligamos Estados, nosotros unimos a las personas»
–Jean Monnet–
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Construyendo la Unión

E
uropa empieza a ser ca-
da vez más decisiva para 
los españoles y para los 
ciudadanos europeos, a 
pesar de su desconoci-

miento. Y ello coincide con una etapa 
de renovación importante de las ins-
tituciones europeas: las elecciones 
europeas a la vuelta de la esquina, 
en octubre la elección del presidente 
de la Comisión y el referéndum de Ir-
landa, que debería abrir paso al nue-
vo Tratado. Y además, la Presidencia 
Española de la UE, en enero. Pero su 
renovación no va asociada automá-
ticamente a su dinamización y fun-
cionalidad. 

Europa será más decisiva si resuel-
ve favorablemente algunas cuestio-
nes preeminentes. En primer lugar, 
y a pesar de que es probable que nos 
sintamos más europeos que, por po-
ner un ejemplo, americanos, Euro-
pa debe afrontar la falta evidente de 
sentimiento europeo a nivel popular. 
Puede ser debido a la diversidad que 
engloba el hecho europeo: para em-
pezar, la diversidad lingüística y cul-
tural. También puede ser debido a ra-
zones jurídicas e institucionales de-
masiado lejanas, a las que el ciuda-
dano ve como extrañas. Puede que 
sea una hostilidad hacia un modelo 
de Europa en particular. Puede que, 
en parte, sea responsabilidad de al-
gunos dirigentes políticos y medios 
de comunicación, que tampoco le 
otorgan la importancia que en reali-
dad tiene Europa en nuestras vidas. 
De ahí nace el hecho de que tan sólo 
el 37% de los ciudadanos de España 
se sientan europeos (en exclusividad 
o tan europeos como españoles), se-
gún la encuesta del CIS de mayo de 
2009. Si bien es cierto que este por-
centaje ha aumentado desde que en-
tramos en el Mercado Común –en ese 
momento estábamos en un 32,2%–  
las cifras actuales muestran una cier-
ta estabilidad, sin crecimiento ni de-
crecimiento, aunque en los últimos 
años el impacto de Europa en nues-
tras vidas debería haber sido más evi-
dente. Tampoco las nuevas entidades 
territoriales, como las eurorregiones, 
son estructuras que gocen de un sen-
timiento de apoyo mayoritario por 
parte de la ciudadanía. Han surgido 
de la voluntad de sus dirigentes, sin 
encontrar aún su espacio en el imagi-
nario del ciudadano. 

Esto nos lleva directamente a la se-
gunda de las cuestiones que Europa 
debe afrontar: la falta de compren-
sión de sus instituciones por la com-
plejidad en su composición, nomina-
ción y funcionamiento. El Parlamen-
to Europeo, la Comisión, el Consejo y 
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el Consejo Europeo son cuatro espa-
cios para liderar un único proyecto, 
para gestionar sus recursos y, sin em-
bargo, no se traduce en la visibilidad 
de un liderazgo, único y claro. ¿No se-
ría más sencillo, o por lo menos creí-
ble para la ciudadanía, elegir al presi-
dente de la Comisión directamente? 
De este modo se estaría eligiendo al 
presidente de la Unión Europea me-
diante unas elecciones presidencia-
listas y un equipo de Gobierno previa-
mente definido. ¿No sería lógico go-
zar de un Parlamento funcional para 
desarrollar la capacidad legislativa y 
financiera de la Unión? Este segun-
do aspecto empieza a ser enmenda-
do en el Tratado de Lisboa, aunque 
aún puede ser mejorado. Me parece 
que, si hacemos las reformas consti-
tucionales adecuadas, la Unión Eu-
ropea no será sólo algo que existe, si-

no algo funcional y que, además, po-
dría incluso generar entusiasmo. Eso 
es así a pesar de que los españoles re-
conocen cada vez más que las decisio-
nes que se toman en la UE les afectan. 
Es relevante poner de manifiesto que 
crece el porcentaje de españoles con 
actitud negativa hacia la UE, pero, so-
bre todo, crece la indiferencia. Y esto 
sí que es preocupante.

En tercer lugar, si bien estábamos 
dando por supuesta la responsabi-
lidad de los políticos para resolver y 
afrontar los dos retos anteriores, es 
preciso que también tengamos en 
cuenta el rol que juegan los medios 
de comunicación. El nexo entre la 
ciudadanía y cualquier proyecto po-
lítico pasa en gran parte por el papel 
que juegue la televisión, Internet, la 
radio y la prensa escrita al respecto. 
Es preciso articular una política peda-
gógica encaminada a hacer compren-
der al mundo de la comunicación que 
el proyecto europeo es una realidad 
genuina más allá de las disputas es-
tatales entre partidos y que represen-
ta, probablemente, el único camino 
político integrador, viable y de futu-
ro para hacer converger a las nacio-
nes, regiones y ciudadanos de Europa 
a fin de ser alguien en la esfera inter-
nacional. Y un buen ejemplo de ello 
es que el 68% de los españoles consi-
dera que se siente poco o nada infor-
mado sobre asuntos relacionados con 
la Unión Europea, según la encuesta 
del CIS de mayo de 2009.

Y finalmente, deberíamos pregun-
tarnos qué parte de responsabilidad 
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tenemos los ciudadanos y la socie-
dad civil. También deben partir de 
nosotros iniciativas que reclamen 
mayor información y contacto con 
los políticos que trabajan a nivel eu-
ropeo. Existen ya iniciativas impor-
tantes a este respecto, como, por 
ejemplo, la página web www.feseu-
ropa.cat, que facilita un espacio de 
preguntas directas a los candida-
tos catalanes a las europeas y en la 
que estos responden directamente. 
O también www.parlorama.eu/en 
o www.votewatch.eu/index.php, 
páginas que facilitan el control del 
trabajo de los eurodiputados por 
parte de la ciudadanía. Nos deja-
ríamos aquí otras muchas iniciati-
vas de la propia sociedad civil como 
blogs personales, chats y otros es-
pacios en los que se debate y repar-
te información mucho más rica y di-
versa de la que a menudo encontra-
mos en los medios de comunicación 
tradicionales.

En definitiva, la responsabilidad 
está, cómo no, repartida, aunque 
evidentemente no de forma equi-
tativa, entre los políticos y sus parti-
dos, los medios de comunicación y 
la propia sociedad civil. A nosotros 
nos queda informarnos y tener en 
cuenta que las próximas elecciones 
europeas nos permiten construir un 
poco más la Europa que queremos, 
a fin de no dejarla en manos de los 
que no queremos que la lideren.
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L
a llamada solución fi-
nal ideada por los na-
zis, la eliminación físi-
ca de cuanto judío hicie-

se sombra sobre la Tierra, es una 
página de la Historia particular-
mente querida por las asociacio-
nes ultracristianas, tan cercanas 
ideológicamente a sus mayores 
nazis que gustan de lavar su pasa-
do comparando el aborto con el 
exterminio de los judíos. Para los 
Mayor Oreja y los zánganos del 
obispero español, las leyes sobre el 
aborto que el PP consintió duran-
te ocho años de Gobierno son lo 
más parecido al Holocausto.

Y sin embargo, los nazis, que 
se beneficiaron de la apatía co-
barde del Vaticano, no hicieron 
otra cosa que perfeccionar el 
gusto cristiano por las matan-
zas. En el asedio a la ciudad de 
Béziers, en 1209, el papa Ino-
cencio III, en su lucha contra los 
herejes albigenses, ordenó, por 
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inspiración divina, pasar por las 
armas a todos los hombres, mu-
jeres y niños, sin discriminación. 
“Matadlos a todos, que Dios sa-
brá reconocer a los suyos”. 

Es lo que debió sentir al oído 
el ultra cristiano que asesinó a 
tiros al médico abortista más fa-
moso de Estados Unidos, en una 
iglesia de Kansas. Y es que cuan-
do Dios te habla al oído algo ma-
lo está a punto de ocurrir, como 
bien saben los iraquíes tras las 
conversaciones de Bush con el 
Altísimo. 

Deberíamos, pues, estar vigi-
lantes, pues más de 40 asociacio-
nes, lideradas por el Foro de la 
Familia, anuncian manifestacio-
nes multitudinarias contra la fu-
tura Ley del Aborto. Aviso, pues, 
a los ginecólogos de las clínicas 
abortistas: no consta que Dios 
haya ordenado vuestro extermi-
nio, pero si veis a algún facha ha-
ciendo trompetilla con la mano 
sobre la oreja (mayor), como es-
cuchando el más allá, llamad in-
mediatamente a la Policía.


